
Decent work: the challenge of creating new decent jobs and 
providing education and training opportunities for all

Durante la Cumbre del Milenio, celebrada del 6 al 8 de septiembre del año 2000 en la ciudad de Nueva York, los 189 países miembros de Naciones Unidas adoptaron la

Declaración del Milenio, un texto que contenía 8 objetivos de desarrollo internacional a alcanzar para el año 2015 que, en un principio, se denominaron Millenium

Development Goals (MDG), expresión que en español fue traducida por Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM). Sin duda, estos conformaban una ambiciosa agenda

para la resolución de los principales y más graves problemas de la humanidad.

En concreto, la referida Declaración, adoptada por la Asamblea General de Naciones Unidas el 8 de septiembre de 2000, no hacía ninguna referencia al trabajo

decente. Sin embargo, la convicción de que el empleo y el trabajo decente son fundamentales para combatir la pobreza y la exclusión social dio lugar a la incorporación,

en el año 2005, de una nueva meta 1.b, que llevaba por título “Lograr el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos, incluidos las mujeres y los jóvenes”,

dentro del ODM 1 dedicado a “Erradicar la pobreza extrema y el hambre”.

Hoy por hoy, dichos objetivos, solo parcialmente cumplidos, han pasado a sustituirse por los llamados Sustainable Development Goals (SDG), que en español se

traducen por Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Si echamos la vista hacia atrás, podemos ver que fue el 25 de septiembre de 2015 cuando se adoptaron 17 ODS

para proteger el planeta, combatir la pobreza y tratar de erradicarla con la finalidad de construir un mundo mucho más próspero, justo y sostenible para las generaciones

futuras. Estos objetivos se establecieron dentro de la llamada Agenda 2030 sobre el desarrollo sostenible.

El ODS 8 de la Agenda, que no resulta menos ambicioso que todos los demás, trata sobre “trabajo decente y crecimiento económico” y pretende lograr empleo pleno y

productivo y un trabajo decente para todas las personas para el año 2030. En las primeras metas de este objetivo, en particular, se expone que la innovación, las

nuevas tecnologías y las actividades productivas reclaman nuevos modos de afrontar y definir el mercado de trabajo, lo que reclama también productividad (meta

8.2), acompañada de la creación de trabajo decente (meta 8.3) y, esencialmente, la promoción del acceso al trabajo para mujeres y hombres, incluyendo igualmente a

las personas jóvenes y a las personas con discapacidad, protegiendo un salario idéntico para trabajos del mismo valor (meta 8.5).

En este mismo sentido, hay quien ha señalado que, “dentro del ODS n. 8, debemos referirnos igualmente a la necesidad de promover políticas orientadas al desarrollo

económico, que aseguren actividades productivas con la creación de puestos de trabajo decentes (8.3). Ello comprende el emprendimiento, la creatividad y la

innovación, así como el fomento de la formalización y el crecimiento de las microempresas y las pequeñas y medianas empresas. En este apartado cobra especial

importancia el apoyo financiero orientado a hacer posible estas políticas. Un segundo aspecto sumamente importante consiste en conseguir el objetivo del pleno empleo

productivo, asegurando trabajo decente para todos, mujeres y hombres. Se presta especial atención a las personas jóvenes y con discapacidad y se tiene siempre

presente la proyección del principio de igualdad de remuneración por un trabajo de igual valor (8.5). De este modo, uno de los objetivos esenciales es la reducción

considerable de la proporción de jóvenes que se encuentran desempleados o que ni siquiera cursan estudios, sin que puedan acceder a vías de capacitación profesional

(8.6). Concretamente, resulta un objetivo prioritario el acceso al empleo de los jóvenes” .

Vemos, por lo tanto, que Naciones Unidas, desde hace unos años, ha ido trazando el camino hacia el desarrollo sostenible, un término importante que puede

concebirse por el propósito de satisfacer “las necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus

propias necesidades” y el de garantizar “también una vida digna para todas las personas sin dejar a nadie atrás”. Desde Naciones Unidas se apuesta, de forma decidida,

por un concepto de desarrollo sostenible totalmente vinculado al ámbito social, de tal modo que en dicha acepción se incorporan distintos elementos sociales que

comprenden, entre otros, al trabajo decente como un pilar clave para lograr la sostenibilidad.

Ahora bien, el término trabajo decente aparece, por primera vez, en el título de la Memoria que el Director General de la OIT, Juan Somavía, rindió ante la Conferencia

Internacional del Trabajo en su 87ª reunión (junio del año 1999). En dicho texto, no solo se acogió el concepto por primera vez en la esfera internacional, sino que

también fue definido conforme a 4 objetivos estratégicos: la promoción del empleo, la protección de los derechos en el trabajo, la ampliación de la protección social y el

fomento del diálogo social. A partir de entonces, con arreglo a la OIT, el trabajo decente viene a suponer la oportunidad de acceder a un empleo productivo que ofrezca

un salario justo, la seguridad en el lugar de trabajo, la protección social adecuada, mejores posibilidades de desarrollo personal e integración social, libertad para que las

personas compartan sus opiniones, se organicen y formen parte de las decisiones que repercuten en sus vidas, y la igualdad de oportunidades y de trato para todas las

mujeres y los hombres.

Trabajo decente es, por lo tanto, un concepto que pretende expresar lo que tendría que ser, “en el mundo globalizado, un buen trabajo o un empleo digno”. Este

concepto viene a significar, en resumidas cuentas, que el trabajo que “dignifica socialmente a la persona que trabaja” y hace posible “el desarrollo de las propias

capacidades no es cualquier trabajo; no es decente el trabajo que se realiza sin respeto a los principios y derechos laborales fundamentales, ni el que no permite un

ingreso justo y proporcional al esfuerzo realizado, sin discriminación de género o de cualquier otro tipo, ni el que se lleva a cabo sin protección social, ni aquel que

excluye el diálogo social y el tripartismo”.
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o Crear nuevos empleos decentes.

o Ofrecer oportunidades de educación y formación para todas las personas.
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